Texto: Salmo 34:1-10
Proposición: Porque la salvación de Dios es grande, tú debes alabar y confiar en Él (proposición).  
INTRODUCCION
Por años he leído acerca de jugadores de golf que han sido dados por un rayo estando en el campo de golf. Siempre me he preguntado cómo es que personas pueden ser tan tontas que no ven que viene una tormenta. Tenía una actitud de “se lo merecen” cuando escuchaba o leía estas historias. Eso es, hasta hace como dos semanas. Estuve jugando al golf con el director de un campamento donde estaba predicando. En el tercer hoyo, escuchamos truenos a lo lejos y pensamos que podríamos terminar el hoyo y luego evaluar la situación. El tercer hoyo estaba rodeado de árboles y no podríamos ver el cielo hasta terminar el hoyo. Aunque el cielo no se veía muy bien, pero el cuarto hoyo iba en dirección al club de golf. Decidimos que podíamos por lo menos empezar, por que, al fin y al cabo, íbamos en dirección al club.  Me alegré haber tomado esa decisión, porque mi segundo tiro fue el mejor golpe del día. Desafortunadamente al dar ese segundo golpe, vimos como avanzaba la lluvia hacia nosotros. Apenas llegamos al carrito cuando la lluvia y el viento nos azotaron. Justo cuando empezamos a dirigirnos al club, relámpagos empezaron a caer por todos lados. Cada 5 o 10 segundos había un relámpago, y los truenos sonaban no más de 3 segundos después del relámpago. Los relámpagos se iban acercando. Pronto el tiempo entre relámpago y trueno era de menos de un segundo. Nos quedamos entre unos árboles porque no nos atrevíamos a pasar por el campo abierto para llegar al club. Intentábamos reírnos de nuestra situación. Hasta que un relámpago se vio acompañado de la explosión más grande que he escuchado en toda mi vida. Si hubieras estado allí, hubieras visto a dos hombres de 31 años abrazándose y gritando a toda voz. Mi amigo me preguntó, “¿Escuchaste eso?” Yo estaba demasiado aterrado para contestar. Solo podía menear la cabeza. Nunca había sido testigo de tan increíble muestra de poder. Mi amigo sugirió que orásemos. Inclinamos nuestras cabezas y al pronunciar las primeras palabras, hubo una explosión igual de poderosa como la primera. ¡Desde entonces he dudado de su vida de oración! Después de unos 25 minutos de tormenta intensa, hubo un leve respiro. Lo más rápido posible fuimos al club. Al acercarnos, los dos empezamos a alabar a Dios espontáneamente. No entendí como Dios nos había protegido hasta más tarde. En el club había un póster que decía: Qué hacer en caso de relámpagos: 1. No esperes después de escuchar el primer trueno. 2. Encuentra el lugar más bajo posible. 3 No te pares junto a árboles. En nuestro pánico, solo pensamos en escondernos. Nos quedamos en el lugar más alto y nos escondimos entre unos árboles. Nuestras acciones no fueron las más sabias. Habiendo entendido la ineficacia de mi plan para salvar mi vida, no podía sino regocijarme en la salvación de Dios a pesar de mi debilidad.
El salmista, el Rey David, se encontró en situaciones adversas, mucho peores a una tormenta en un campo de golf.  Una de éstas fue el encuentro que tuvo con Aquis, el rey de los filisteos. David había decidido que estaría más seguro entre los filisteos que cerca de los hombres de Saúl. Pero inmediatamente los filisteos identificaron a David como el que había matado a Goliat. Cuando le trajeron ante Aquis, David se hizo como un loco, hasta el punto que fue tan ofensivo que no lo querían en la corte y lo echaron. David se encontró en una situación casi imposible y por eso hizo lo que le parecía lo mejor en ese momento. Aunque la solución de David fue pobre y humillante, encontró salvación en ese momento. David reconoció que su solución había sido muy pobre. Se dio cuenta que su salvación no había sido por su plan perfecto. A pesar de sus pobres esfuerzos y su plan torpe, Dios le salvó. Quizás fue la grandeza de la salvación de Dios en contraste al pobre plan de David que le causó escribir este gran salmo de liberación. Miremos el Salmo 34. 

Los primeros tres versículos sirven como la introducción al salmo:  

Salmo 34:1  Bendeciré a Jehová en todo tiempo; Su alabanza estará de continuo en mi boca.—A la luz del contexto histórico en la vida de David, ¡que declaración tan grande! En todas las circunstancias, en todo tiempo; antes, en, y después de las tribulaciones. Aun cuando la bondad de Dios nos recuerda de nuestras debilidades, como en la vida de David en esta ocasión. No despreciamos la bondad de Dios porque nosotros fuimos tan débiles. Cuando vemos nuestros esfuerzos como débiles e inefectivos, alabamos a Dios por actuar misericordiosamente con nosotros. 

Salmo 34:2  En Jehová se gloriará mi alma; Lo oirán los mansos, y se alegrarán.—Gloriarse es una tendencia natural, pero en demasiadas ocasiones nos gloriamos en nosotros mismos. Gloriarse no es un problema en sí, pero tiende al pecado porque tantas veces está mal enfocado. Cuando Dios es la persona a quien exaltamos, podemos gloriarnos con toda nuestra alma. Aunque las acciones de David habían traído vergüenza, las acciones de Dios trajeron gloria. El manso o al humilde, a quien le disgustan las vanaglorias del hombre, alegremente exaltará a su Dios. Las alabanzas de Dios, cuando vienen de labios de un cansado y atribulado creyente, animan a otros a confiar en Dios de nuevo. 

Salmo 34:3  Engrandeced a Jehová conmigo, Y exaltemos a una su nombre.--¿A quién se dirige David? Quizás al humilde, del versículo 2. ¿Quién puede magnificar a Dios más que los que se reconocen ser tan pequeños? ¿Por qué invita a otros?  Se da cuenta de la ineficacia de su adoración solitaria, y por eso invita a otros a ayudarle en esta gran tarea. Exaltar y adorar a Dios es el resultado natural de aquellos en aquellos que entienden la grandeza y bondad de Dios. Habiendo visto lo que ha hecho en nuestras vidas y en las vidas de otros, juntos adoremos y magnifiquemos a nuestro Gran Dios. Su fama debe de crecer entre aquellos que tienen contacto con su pueblo. En cierta manera, testificar de Cristo es un acto de adoración porque testificamos al mundo de la grandeza de Dios.  ¡Engrandeced! ¡Exaltad! ¡A una!
Transición al cuerpo del sermón: David comenzó el salmo proclamando las glorias de Dios antes de darnos la razón específica. Después de escuchar su regocijo, quisiéramos tomarle del brazo y calmarle. “David, David, esto está muy bien, pero ¿podrías decirnos por qué razón estás alabando a Dios de esta manera?” David dice, “Sí, Sí, claro. Déjame decirte por qué estoy alabando a Dios.”

Explicación: Salmo 34:4  “Busqué a Jehová, y él me oyó, Y me libró de todos mis temores.” Después de una declaración sumamente personal de la salvación de Dios en su vida, David presenta unos principios generales. Habla de otros que han tenido experiencias similares. 

¿De quién habla en el versículo 5? Habla del pueblo de Dios en el pasado. No es una persona en particular. Otros en el pasado han mirado a Dios y fueron alumbrados. Ellos fueron animados; empezaron a brillar; recibieron esperanzas. Sus rostros no fueron avergonzados, sino que recibieron luz y gozo, no vergüenza. Aquellos que confían en Dios no han sido decepcionados. Los que buscaron ayuda en Dios, nunca recibieron su negativa. Los que miran a Dios nunca serán avergonzados porque Dios nunca falla.

David retorna a su experiencia personal. 

Salmo 34:6 “Este pobre clamó, y le oyó Jehová, Y lo libró de todas sus angustias.” Este hombre, sin amigos, abandonado, humillado delante de la realeza filistea. Este pobre hombre indigno, clamó, y Dios le oyó, y le libró de sus problemas. 

Rápidamente nos recuerda que su experiencia no es inusual. 

Salmo 34:7 “El ángel de Jehová acampa alrededor de los que le temen, Y los defiende.” ¿Quién es el ángel de Jehová?  Esta frase puede hablar simplemente de la presencia protectora de Dios a través de sus mensajeros, pero es más probable que habla de del Ángel de Jehová del Antiguo Testamento que es claramente el Cristo pre-encarnado. Cristo, el líder de las huestes celestiales, ofrece su protección y salvación como el cumplimiento del pacto de Dios con aquellos que vienen a El en fe. El pacto declara que “Yo seré su Dios, y ellos serán mi pueblo.” Con esa relación tan íntima, viene la protección divina. Como David y como hijo de Dios, tú puedes alabar a Dios por…
A. tu experiencia personal de salvación,  y
B. la experiencia corporativa de salvación.

¿Por qué es que David dedica tanto tiempo para recordar tanto  su experiencia personal de salvación y la experiencia corporativa de salvación? 

Ilustración: Porque la confianza se desarrolla más y más cuando es depositada en una persona que nunca falla.  Mi hijo no estaba seguro de qué hacer cuando le llevé a la piscina la primera vez.  Le convencí a saltar al agua y yo le agarré. La segunda vez estaba más preparado. La tercera vez saltó sin dudar. Ahora tengo que tener mucho cuidado porque saltará en cualquier momento, confiando en que yo estaré allí. Su confianza ha sobrepasado mi habilidad. Este es el gozo de confiar en un Dios infinito. Nunca se ha confiado en Dios cuando El no ha sido capaz. Dios nunca ha retenido su ayuda de los que han clamado a El. Ahora queda clara que David narró su experiencia personal (inciso A) y la experiencia corporativa de otros (inciso B) para enseñarnos que…
I. Tú debes alabar y confiar en Dios porque su salvación ha sido demostrada en el pasado.  
Recapitulación de incisos: Ha sido demostrada individualmente y es la experiencia corporativa del pueblo de Dios. 
Aplicación: Tienes que exaltar a Dios por su maravillosa obra en el pasado. Si conoces a Dios personalmente, ya has experimentado su salvación milagrosa. Has pasado de muerte a vida, de condenación eterna a gozo eterno. De estar muerto en delitos y pecados a vida en Cristo. Si Dios puede llevar a cabo tan grande salvación para ti y millones de otros, entonces se ha demostrado digno de una alabanza continua. Quizás estás lleno de ansiedad hoy. Quizás tu corazón está turbado por una situación familiar. Tu trabajo no va tan bien como quisieras. No te sientes capaz de hacer lo que tu jefe quiere que hagas. Quizás estás deprimido está mañana porque sabes que te vas a enfrentar a las mismas tentaciones y eso te roba las fuerzas. Necesitas recordar. Necesitas entender cuan fiel y suficiente es tu Dios. Necesitas regocijarte. Necesitas exaltar y adorarle con tu corazón. Sí, el futuro puede parecer oscuro, pero no puedes olvidar lo que Dios ya ha hecho en tu vida. La ansiedad por la dificultad del futuro puede ser calmada cuando recordamos las obras de Dios en el pasado. 

Transición: Aunque el testimonio de David y otros que han experimentado la salvación de Dios es algo alentador, tenemos que ir más allá. ¿Cómo puede la salvación pasada de Dios afectarnos hoy? 

Ilustración: Es bueno aceptar las declaraciones de alguien, pero no hay nada mejor que conocerlo por experiencia propia. Cuando mi esposa y yo éramos novios, su familia me invitaba a cenar. Una noche sirvieron un platillo de ejotes. Yo no quería comer de esos ejotes, pero como buen invitado, tomé un poquito. Pero tomé tan poquito que llamó la atención de los que estaban en la mesa. Empezaron a animarme a tomar más. Me dijeron de lo bueno estaban.  “Aun personas que nunca comen ejotes, comen este platillo porque está tan rico”. Aunque sus palabras eran alentadoras, yo no podría conocer como era hasta que lo hubiera probado por mi mismo. Puse un poquito en mi boca, y…tenían razón. Sabía muy rico. Ahora lo sabía no solamente porque me lo habían dicho sino porque yo lo había probado. Cuanto cambia cuando lo has probado personalmente. Nunca hubiera disfrutado de ese platillo si solamente hubiera escuchado a otros. Tenía que ir más allá. . 
Explicación: De igual manera, en este Salmo David nos exhorta a no solamente recordar las experiencias pasadas. Nos da esta información con un propósito muy específico. Nos dice, “Si Dios me ha librado a mi y a otros en el pasado, quiere presentarte con un reto.” ¿Cuál es ese reto? Mira lo que dice el próximo versículo, Salmo 34:8 “Gustad, y ved que es bueno Jehová; Dichoso el hombre que confía en él.” La salvación de Dios no es demostrada solamente en las vidas de otros en el pasado. Dios era bueno entonces y es bueno hoy. Pruébalo. Conócelo por experiencia propia.  Hay esta garantía: si lo pruebas, recibirás bendición. Fe es el paladar del alma. Confía en Dios. Experiméntalo tu mismo. No quedarás decepcionado. 


En una declaración paralela, David sigue diciendo Salmo 34:9 “Temed a Jehová, vosotros sus santos, Pues nada falta a los que le temen.” Entended la naturaleza de Dios y confiad reverentemente a la luz de ese entendimiento. Sométete hoy y serás saciado. Dios es fiel a su promesa. Lo es hoy, y yo lo he visto ayer. 

A. Si confías en la salvación de Dios hoy, encontrarás la satisfacción. 

David resalta esta gran verdad dando un contraste. Salmo 34:10a “Los leoncillos necesitan, y tienen hambre”—Estas criaturas son poderosas y feroces, están en la flor de su juventud. Estas criaturas han sido diseñadas para matar y satisfacer su hambre. Pero aún así, pasan hambre.  Aunque a veces matan, otras veces se encuentran pasando la noche hambrientos. Confiar en tus propias fuerzas, no importa cuan grandes sean, no funcionará.  La salvación que uno mismo puede proveer es incompleta y una solución momentánea, sin garantía para el futuro. 

Transición: Así como los que confían en Dios hoy encontrarán satisfacción, lo opuesto también es verdad. 

B. Si confías en la salvación del hombre hoy, encontrarás la decepción. 

.  

El contraste lo encontramos en la última frase: “Pero los que buscan a Jehová no tendrán falta de ningún bien.”
Transición: La exhortación de David de “gustad y ved” nos enseña otra gran verdad. No solamente debes exaltar a Dios porque su salvación ha sido demostrada en el pasado sino...
II. Tú debes alabar y confiar en Dios porque su salvación está disponible en el presente. 

Aplicación: Dios nos provee de recuerdos pasados de su salvación para que ejerzamos fe en el presente. La salvación en las dificultades de hoy no se puede encontrar simplemente observando las obras pasadas de Dios. Quizás te ha librado de los problemas familiares en el pasado. Quizás te ha librado de la depresión en el pasado. Quizás te libró de un hábito pecaminoso en el pasado. Salvación pasada nos da la seguridad de que El obra, pero mirando hacia atrás no te podrá librar. Tienes que actuar sobre ese conocimiento. Gustad y Ved. Confía en El hoy. 
Conclusión
La salvación de Dios ha sido demostrada en el pasado y está disponible hoy. Basados en esta información, ahora podemos entender las declaraciones iniciales de este salmo. Porque la salvación de Dios es grande, tú debes alabar y confiar en Él (proposición).  La alabanza es consecuente con sus grandes actos de salvación. Una vida de alabanza por la salvación de Dios nos llevará a confiar más en El. Rechaza confiar en el hombre. Aférrate a tu confianza en Dios. Tus habilidades económicas no traerán satisfacción duradera. Tu habilidad de solucionar problemas no acabará con problemas familiares. Tu fortaleza física no puede quitar el miedo a la enfermedad o muerte. Dios está ofreciendo salvación que ha sido garantizada por Su Palabra y por la experiencia de millones de persona que la han gustado en el pasado. Puedes gustar y ver que Dios es bueno o puedes ser como el leoncillo. Es posible que tengas algún éxito, pero los fracasos serán mayores. La decisión es simple. Puedes confiar en ti mismo para encontrar seguridad, o puedes confiar en Dios para la garantía de seguridad. Que la salvación de Dios resulte en nuestra alabanza y confianza. 
